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religioso y su amor al estudio, cualidades ambas 
que se aquilataron más desde el dia en que tuvo

ingreso en la Orden.

EPISCOPADO ESPAÑOL

ADVERTENCIA IMPORTANTE
En atención á haber 

surgido algunas dife­
rencias entre el Direc­
tor l i te r a r io  de L a 
li.usTRAcioN Católica 

y  el Propietario (enfer- 
nio de mucha grave­
dad ), rogamos encare­
cidamente á nuestros 
señores Suscritores nos 
dispensen cualquiera 
pequeña fa lta  que ad­
viertan en la parte li­
teraria do-este número 
de la Revista,- que he­
mos tenido que escri­
bir, confeccionar é im­
primir desde la tarde 
del viérnes i \ y  todo el 
dia 12; probablemente 
tales diferencias esta­
rán arregladas para el 
número pró.vimo.
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EXCMO. É ILMO. SEÍtOR. DR. D. FR. FRANCISCÓ GAINZA, OBISPO DE NUEVA'
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.-CÁCERES

NUESTROS g r a b a d ;  [ • o-9(pi

Exemo. é limo, se­
ñor Dr. D. Fr. Fran­
cisco Gainza, Obispo de Nueva-Gáceres.—Nació 
este virtuoso Prelado en Calahorra, provincia de

piona el i5 de Octubre de 1834. Desde su primera 
juventud Labia llamado la atención por su fervor

En 1840 marchó á 
Manila, donde tantos 
y tan importantes ser­
vicios prestan á la Re­
ligión y á la pátria, á 
la h u m a n id a d  y la 
ciencia las O rdenes 
monásticas.

No tardó el P. Gain- 
za en distinguirse por 
su celo y la elocuencia 
de su p a la b ra . Fué 
Prior del Convento de 
Manila,)' en este cargo 
tuvo Ocasión de des­
plegar sus d o tes  de 
prudencia, tacto y acti­
vidad incansable, que 
le hadan tan apto pa­
ra desempeñarlo. Por 
espacio de veinte años 
explicó en la Universi­
dad de Manila las cáte­
dras de Filosofía y De­
recho Canónico; asis­
tió constantemente al 
confesonario, y ocupó 
con m ucha frecuen­
cia el p u lp i to ,  con 
grandísimo provecho 
de los fieles que acu­
dían á escuchar su ins­
pirada palabra.

No estaba entre tan­
to ociosa su pluma, de 
la que salieron obras 
tan notables como la 
Explicación de las fa ­
cultades de los Obispos 
de Ultramar, El curso 
de Derecho Canónico, 
La historia de la e.v- 
pedicion franco-espa­
ñola á Cochinchina (de 
cuyos hechos fue tes­
tigo presencial), y la 
Gramática hispano-la- 
tina, sin contar otros 
trabajos de menos im­
portancia.

Llevado á la Silla 
episcopal de Nueva- 
Cáccres, su celo apos­

tólico y su infatigable actividad tuvieron ancho 
campo en que ejercitarse, por el estado de postra-
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cion y atraso en que aquella diócesis se encon­
traba.

Pocos años bastaron al eminente Prelado para 
inocular en aquella región la sávia del progreso 
civilizador y cristiano.

A él se debió la reedificación y reforma del Se­
minario Conciliar; la fundación y construcción de 
un Colegio Normal para Maestras; la edificación de 
un hospital para lazaristas; el levantamiento de 
casas para el clero parroquial; la reparación del 
Palacio y la Catedral; la dotación de aguas á la 
ciudad; la corrección de tnuchos abusos, y en una 
palabra, la prosperidad-de la diócesis que tiene la 
dicha de mirarle á su frente.

Ni los rigores del clima, ni los achaques pro­
pios de su edad avanzada, son parte á detenerle 
para recorrer los términos de su jurisdicción, ejer­
ciendo las funciones de su elevado ministerio, y 
edificando con el ejemplo y la palabra á todos sus 
diocesanos, que le aman apasionadamente.

La fuente de salvación.—Esta composición, en­
cuadrada en el plano de una catedral ojival, per­
tenece al antiguo Museo de la Trinidad de Madrid, 
es del siglo XV, y fué pintada por Juan Van Eyck. 
Representa la nueva alianza de Dios con el mun­
do. El Cristo, víctima' del sacrificio está sentado 
sobre el altar, y tiene á sus pies el Cordero pas­
cual. A la derecha está la Virgen leyendo, á la iz­
quierda San Juan escribiendo el Apocalipsis. Dos 
grupos de ángeles acompañan con sus instrumen­
tos el cántico que entona un coro celestial, que 
está repartido en dos torrecillas. La fuente místi­
ca que corre desde el Trono de ^Jesucristo, arroja 
Hostias. En ella se separan las dos sociedades: De 
un lado el Judaismo, cuyos representantes expre­
san la ceguera, el desfallecimiento, el desprecio ó 
la cólera; y del otro, el Cristianismo, que bebe en 
la fuente de la salvación.

Nicosia, capital de la isla do Chipre.—(Véanse 
nuestros artículos publicados sobre esta isla.)

A.

REVISTA DE LA SEMANA

Una de las mentiras que hacen decir hasta las 
gentes de conciencia más escrupulosa, es la frase 
sacramental «Los señores no están en casa», con 
que los criados dan politicamente con la puerta en 
las narices á las visitas importunas.

Y es porque esta frase ha llegado á no ser men­
tira, aunque diga lo contrario de la verdad.

Los señores no están en casa, quiere decir tradu­
cido al lenguaje corriente: «Los señores no tienen 
gana de ver á nadie; pero como el derecho de no 
recíóír es un privilegio de los grandes personajes, 
me mandan que diga esta mentira, para que usted 
pueda irse con la música á otra parte, sin que su 
amor propio padezca lesión alguna.»

Convenido por todos dar esta significación á 
aquellas palabras, nadie tiene inconveniente en 
decirlas, ni hacerlas decir, y no creemos que para 
lavarse de este pecado haya quien tome ni agua 
bendita.

Pues en mal hora se le ocurrió al emir de Ca- 
boul hacer decir una cosa semejante á los emisa­
rios que el gobernador de la India inglesa le en­
viaba para hacerle un.t visita.

—¿El señor no está en casa?—ha dicho la Gran 
Bretaña;—pues allá va un ejército á ver si le en­
cuentra.

Y á estas horas se habrán roto las hostilidades^ 
lo cual significa que algunos centenares de súbdi­
tos del emir y de la reiría Victoria se estarán rom­
piendo la cabeza.

Y si vence Inglaterra, quedará probado con to­
da la fuerza de los argumentos que se elaboran en 
la fábrica de Krupp, que el emir está obligado á 
recibir todas las visitas que lleguen á su puerta, 
incluso las de los ingleses, que son las que todo el 
mundo despide con cajas destempladas.

« *
A propósito de esta guerra, en la cual muchos 

políticos creen ver un germen de futuras compli­
caciones, ha publicado el Charivari una caiicatura 
llena de intención y gracia.

Una figura que representa á Inglaterra, se vuel­
ve luida la India, porque el emir le cierra el paso.

y Rusia, por entre las piernas del emir, la pega un 
puntapié, diciendo: «Yo no he puesto ahí la mano.»

« *
Los marroquíes, que ya van olvidando la ter­

rible lección que les dio España en 1860, han ase­
sinado, con detalles horribles, á un súbdito espa­
ñol que ejercía un cargo por nombramiento de los 
cónsules europeos.

El gobierno ha entablado las correspondientes 
reclamaciones, y nosotros, que tratándose de pa­
triotismo, ni queremos -exaltarlo irreflexivamente, 
para empujar á la nación en un camino de aven­
turas que pudieran ser fatales, ni hemos de dificul­
tar en lo más mínimo la acción de los gobernantes, 
nos limitamos á hacer fervientes votos porque Es­
paña quede en el lugar que le corresponde, y así 
esperamos que suceda.

En Berlín continúan discutiendo el proyecto de 
ley contra la propaganda socialista, y lós socialis­
tas, sin discutir nada, continúan propagando sus 
principios disolventes.

*9(t «
En el teatro Español, después de Granjeras hu­

manas, sé ha puesto en'escena Un drama nuevo. La 
admirable obra de Estébanez, que nunca parecerá 
vieja, porque cada vez se descubren en ella nuevas 
bellezas, ha sido bien interpretada por la compañía.

*» *
En la Comedia se ha estrenado una de D. .Mi­

guel Echegaray, titulada Contra viento j '  marea.
El pensamiento de esta obra se reduce á probar 

que la mujer que quiere ser honrada lo es; y si la 
demostración no resulta completa, no por eso nos 
parece minos digno de aplauso el propósito del se­
ñor Echegaray, que por otra parte ha dado en su 
última comedia nuevos pruebas de su talento y vis 
cómica.

*
« *

Hace veinte años que se presentó al público de 
Madrid la Ristori, produciendo el mayor entusias­
mo y obteniendo las ovaciones que no pueden 
minos de obtener sus excepcionales dotes para la 
tragedia.

Ahora ha vuelto á presentarse en el teatro de 
Apolo con el mismo repertorio. Nosotros temía­
mos que el tiempo hubiera hecho grandes estragos 
en las admirables facultades de la eminente artis­
ta. No ha sido así; y por lo tanto, el entusiasmo ha 
igualado al de antes.

No la hemos visto en María Antonietta que, se­
gún lo que ha dicho la prensa, debe-ser un drama 
que se tradujo al español, y se representó en el tea­
tro, de la Zarzuela hará unos diez años.

* »  #

Ya ha abierto sus puertas el te., tro Real, donde 
Elena Sauz, la Borghi-.Mamo y Gayarrc parece que 
serán, como en la temporada anterior, los niños 
mimados del público.

La G.aceta ha publicado el anuncio de arriendo 
de este teatro, y por cierto que el pliego de condi­
ciones nos parece redactado con mejor deseo que 
conocimiento práctico del negocio.

No sabemos cómo se va á arreglar el futuro 
empresario para ajustar artistas^de primo carte/lo, 
y que consientan en contratarse á cala como los 
melones, pues no otra cosa significa lo de someter 
la compañía á la calificación de un jurado de cinco 
personas.

Creemos que esta condición habrá de modifi­
carse ó, lo que es peor, mistificarse en la práctica, 
para que siga siendo cierto aquel refrán español de 
«Quien hizo la ley hizo la trampa.»

La Correspondencia del viérnes nos sorprendió 
con una noticia csuipenda.

Dice que en Valladolid se había casado un viu­
do, haciendo creer á su segunda esposa que del 
primer matrimonio no tenía más que un hijo, y 
que después de casado resultó con trece.

Es decir» que no escamoteó más que la f. iolera 
de doce vástagos.

¡Escamotear es!

Un chascarrillo para concluir.
Cierto autor dramátieo pretendía leer una co­

media á un amigo suyo, á fin de que éste le ayu- 
dára á bautizar la nueva producción.

El amigo, que no tenía gana de oir la lectura, 
le dijo:

—¿Hay en tu comedia algún tambor?
—No.
—¿Y trompeta?
—Tampoco.
—Pues ya tienes título.
—¿Cuál?
—Sin tambor y  sin trompeta.

U no de t .v n to s .

EL .^RTE ESPAÑOL EN L.\ EXPOSICION DE PARiS

Como es una gran satisfacción para nuesto pa­
triotismo saber que las cosas de España merecen 
el aplauso de los extranjeros, nos apresuramos á 
traducir de úna importante revista católica fran­
cesa el juicio crítico del arte español en la Expo­
sición de París:

—Si Grecia está en decadencia, España está en 
progreso. Desde hace diez años, nuestros vecinos 
ultrapirenáicos han toñiado una parte considera­
ble en el movimiento artístico europeo.

Fortuny no ha contribuido poco á este renaci­
miento; y las obras de este ilustre pintor catalan 
ocupan toda una pared del pabellón español.

Al conceder á Fortuny él puesto de honor, sus 
compatriotas han querido atestiguarle á un tiem­
po su respeto y su gratitud.

Nada más conmovedor que este homenaje. Pero 
el culto q'ue nuestros vecinos han tributado á la 
memoria del autor de la Posada, no puede dispen­
sarnos de manifestar nuestro juicio imparcial sobre 
sus obras. Nuestros lectores saben que Fortuny ha 
sido tal vez el pintor más en boga de estos últimos 
años.

La moda lo había adoptado, y seguramente, 
dígase lo que se quiera, el juicio de la moda no es 
siempre falso, aunque le falta de ordinario una 
cualidad esencial: la medida.

Raro es el artista que logra las simpatías del 
mundo tan pronto como las logró Fortuny, nom­
bre que parece predestinado. Los aficionados le 
aclamaron al punto mismo de su aparición, favor 
que ciertamente no estaba destituido de funda­
mento, porque el talento de Fortuny tiene juven­
tud, gracia, frescura y fantasía original é impre­
vista. El artista maneja hábilmente los colores, y 
sabe sacar de ellos en ocasiones contrastes inten­
cionados y pintorescos; pero estas dotes seducto­
ras no bastan para clasificar á Fortuny como el 
único ensu genio, y nosotros creemos que la aureo­
la con que se ha circundado su frente, todavía jó- 
ven, es tal vezdemasiado dorada.

La pintura del Modelo, del Ensayo y de la Co­
media, está salpicada de desenfado, sin que falte 
su poco de pimienta. La preciosidad de la hechu­
ra, los conce'ti de la composición, lo minucioso 
de los detalles, llaman y cautivan un momento la 
atención; algunas pinceladas, como frases felices, 
hacen sonreír, y divierten algunas pequeñeces in­
geniosamente delineadas. Pero nada conmueve el 
corazón ni despierta la inteligencia: lo bello, este 
resplandor de lo verdadero, suele faltar con harta 
frecuencia.

Los caprichos de colores, las pirocténias de lu­
ces del Carnicero turco y de los Prisioneros á la 
puerta de la mezquita, más bien sorprenden que 
agradan. La Pos.'iiíT, el Cíifízior del siglo XVII, 
interesan menos por la calidad del color que por la 
multiplicidad infinitade los detalles, expresadoscon 
una paciencia de miniaturista verdaderamente ini­
mitable. Describir esas pequeñas nonadas prodi­
giosas, maravillas de delicadeza y de insignifican­
cia, donde se combinan la ejecución de Meisso- 
nier y el colorido de Enrique Reguanlt, seria in­
tentar lo imposible.

Como advierte muy acertadamente un crítico, 
Mr. Gabriel Lefaille, «se ha dicho todo sobre For-_ 
tuny menos esto: que murió sin haber dado la 
medida de su talento.» Los que más le han estu­
diado están convencidos de que estaba á punto de 
operarse una revolución • en el genio del jóven 
maestro, cuando desapareció como un meteoro 
que pasa.
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En este artista, admirablem ente dotado, la sim ' 
pie contemplación de un cuadro de Meissonier 
hizo nacer al Fortuny del Matrimónio en la Fí- 
caría.

Después de un ligero viaje á Marruecos, el jóven 
pintor vino con todo el Oriente en su paleta. En 
cuanto emprende se notan los golpes del maestro, 
y su poderosa originalidad. Gobierna sus cualida­
des de asimilación, como la dominante rige el 
acorde.

Bastábale un acceso de entusiasmo en favor de 
una idea nueva, para colocarle de pronto en pri­
mera línea en otro grupo de artistas. Por eso, aun­
que no tenía 3o años, ya Italia nos estaba prepa­
rando Un tercer Fortuny, más glorioso que los 
otros dos, el Fortuny del gran arte: ya, ante las 
obras magistrales deCorreggioydcTiziano, el alma 
del jóven sentia esos estremecimientos que experi­
mentan los genios creadores.

Fortuny ha formado escuela. Pero la mayor 
parte de los que han seguido sus procedimientos 
han exagerado sus defectos, como sucede siempre, 
sin lograr apropiarse sus cualidades particulares: 
lo pintoresco-y la distinción. Sus más hábiles imi­
tadores son Rico y Juan González. Rico hace pai­
sajes microscópicos, llenos de gusto, de finura y 
de variedad, calientes de tonos, luminosos y de 
traje demasiado ligero. Tiene además una fecun­
didad meridional. González es la elegancia misma. 
Sus dos cuadros, la Recien parida y el Prior dé las 
bodas, son bien conocidos del público parisién.

Vienen detrás Moreno y Carbonero: su Aventu­
ra de D. Quijote no carece de originalidad. Un 
aplauso también á la Velada, de Santa Cruz; al 
Exorcismo, de Martínez del Rincón, y al Taller, 
de Casanbva. Algunos otros «paqueóos pintores», 
Aranda, Mélida, Egusquiza, Casado, Cazandua y 
Escosura, han enviado lienzos llenos de ingenio y 
de luz.

Uno de los maestros más felices del género anec­
dótico, Zamacois, muerto hace apenas dos años, 
está representado en El bufón del Rey, y dos ó tres 
cuadritos inferiores á las composiciones que for­
maron su reputación, singularmente La educación 
de un Príncipe y La vuelta de la Reina. Sin em­
bargo, se ve todavía la garra del león.

A su lado, nos encontramos con un jóven maes­
tro, Ribera, que lleva alegremente un nombre ilus­
tre. Es el más admirable observador y el pintor 
más elocuente de la bohemia española.

El artista más saliente de la Exposición caste­
llana es Madrazo, hijo. Es un retratista de primer 
órden. Tiene, entre otros, una dama en bata de 
color lila,,y un busto de hombre en traje antiguo, 
que llaman la atención por sus excepcionales cua­
lidades de ejecución y de color. La amplitud del 
toque y la franqueza del colorido recuerdan á Eve- 
rett Millais, una de las glorias de la escuela inglesa.

Bien que D. Raimundo Madrazo resida habi­
tualmente en Paris; bien que esté constantemente 
confundido con los artistas franceses, no hay en sus 
o.bras nada que revele la influencia parisién. El co­
lor es á la vez vigoroso y tierno, brillante sin cru­
deza, y no debe su encanto y su opulencia á nin­
guno de esos artificios que practican frecuente­
mente los retratistas franceses. Las ropas están 
anchamente cepilladas sin ado.-nos recargados; las 
carnes tienen una firmeza poco común, y lo que 
no es minos raro, Madrazo sabe conservar en sus 
retratos la gracia, el encanto y la distinción de los 
modelos. Cierto que su gusto no es impecable; pero 
muestra una potencia de temperamento extraordi­
naria. Que se nos permita saludar en el Sr. Madra­
zo, hijo, á un digno compatriota de Zurbarán.

. El Sr. Madrazo, padre, es el director de la Aca­
demia de Madrid. Premiado en todas las Exposicio­
nes, y gratificado con todos los honores que el go­
bierno francés puede dar á un artista extranjero, es 
el decano de la escuela moderna española, y ya se 
le honra como á un antepasado. Las obras que ha 
expuesto denotan su vejez; pero los artistas de la 
península ibérica no hubieran querido tomar parte 
en este gran concurso si su amado jefe no hubiera 
estado en medio de ellos.

Los asuntos históricos no han inspirado mucho 
á los pintores españoles. Confieso que no es de sen­
tir. Debo, sin embargo, mencionar dos lienzos de 
grandes dimensiones: La muerte de Lucrecia, de 
Plasencia, y Jua.ia la Loca, de Pradilla.

La muerte de Lucrecia es una composi;io:t de

mérito. La escena está hábilmente interpretada. No 
tiene el defecto capital que se advierte en los asun­
tos de este género: el énfasis melodramático. El 
Sr. Plasencia ha querido ser sencillo, y por eso ha 
resultado grande. Su cuadro tiene hasta una ori­
ginalidad imprevista. Sin separarse completamente 
de los tipos consagrados por la tradición, ha dado 
á los personajes una fisonomía que contrasta con 
las actitudes generalmente afectadas de los solda­
dos y senadores romanos de la escuela clásica-. Un 
fondo de paisaje muy bello en una nota realista de 
una tonalidad muy fria, completa el carácter par­
ticular de esta composición. El color es excelente. 
Si este artista es tan jóven como nos dicen, tiene* 
delante de sí un hermoso porvenir.

La Juana la Loca, del Sr. Pradilla, tiene gran­
des cualidades de colores y de composición; pero 
tampoco son raros los defectos, bien que no pare­
cen debidos tanto á una educación insuficiente 
como á una inexperiencia que el tiempo corregirá, 
y á una fogosidad de juventud que se templará sin 
duda alguna.

La educación del Príncipe D. Juan, de Martinez 
Cuballs; Guillen de Vinatea ante Alfonso IV, de 
Sala; La muerte de SJneca, de Domínguez; La cal­
da de un Angel, de Pescador; La muerte de Fran­
cisco Piyarro, de Ramírez, merecen cumplidos elo­
gios. La educación del Príncipe D. Juan está bien 
compuesto, hábilmente pintado, y tiene un hermo. 
so color. Debo, igualmente, señalar el Entierro de 
San Sebastian, por Ferran. Es una ob.'a notable, 
de ámplia hechura, que produce honda impresión.

Entre los lienzos de color local, y por lo tanto 
de una originalidad completamente española, debo 
citar: Antes de la corrida, del Sr. Fernandez y Bal- 
denés, uno de los mis sabios profesores de la Es­
cuela de Bellas Artes de Málaga; El antiguo majo, 
de Jiménez Aranda, de Sevilla; La cogida del tore­
ro, de Lezcano; Los tipos andaluces, y La novia del 
torero, de Ortiz, de Sevilla; una Manola tocando la 
guitarra, de «viera, de Palm t; Un mercado, de 
Aranda, cuadrito en que hay mucho movimiento 
y color.

Buenos cuadros, de género también, son las 
vistas de interior de iglesias, de Gonzalvo y Perez, 
colorista eminente. ¡A las armas!, de Peiro; el 
Maestro de armas, de ^Equiquipa, y los tres retra­
tos de jóvenes, de Bañuelos, que sigue las huellas 
de Madrazo.

En suma: la c-xposicion española es de las más 
interesantes. La influencia extranjera se nota mé- 
nos que en los concursos ante.iores, acentuándose 
en cambio la vuelta á las tradiciones nacionales. 
Una de las cosas más notables es la fuerza de la 
ejecución en la mayor parte de los artistas que han 
expuesto: es el carácter francamente marcado en 
sus obras.

La vacilación es más grande en la elección de 
loj asuntos. El género, la anécdota, la crónica 
mundana, parece que atraen más á los españoles 
que en otro tiempo; las verdaderas escenas de cos- 
tuníb.'és nacionales, y los episodios tan heroicos de 
la historia religiosa de la Península, están casi ol­
vidados. Es lástima; pero esperamos que España 
no abandonará estas dos fuentes de las grandes ins­
piraciones artísticas.

O. IIavard.

A P Ó L O G O

Congregados en el seno 
De un oscuro nubarrón 
La lluvia, el rayo y el trueno. 
Discutían con pasión 
Si era el mundo malo ó bueno:

Y lo más extraordinario. 
Puesto que se discutía 
Al uso parlamentario,
Es... que ninguno podia 
Convencer á su contrario.

Mano á mano, y pelo á pelo. 
Armaban tal algazara,
Qne alguno dijo en el suelo: 
¡Gran tormenta se prepara! 
¡Q.f! noche, válgame el cielo!

Gritó el rayo, ya quemado: 
«¡Una idea luminosa! ■
Vaya el que salga nombrado.

Ante todo, á ver la cosa.»
Y dijo el trueno: :«iAprrr...obado!» 

Salió en suerte el nubarrón;
(Lo que prueba que no brota 
La luz-de la discusión:)
Miró abajo, no vió gota,
Y dijo: «el mundo es carbón.» 

Llega el turno al rayo luego
Y al punto gritando sube:
«Por poco me dejan ciego;
No salgo más de la nube:

. En el mundo todo es fuego.»
Por ver si había mentido 

Iba el trueno hablando gordo,
Y volvió despavorido 
Exclamando: «¡vengo sordo!
En ej mundo todo es ruido.»

La lluvia que, jarro á jarro.
De la nube se desliza.
Grita: «¡achist! pesqué un catarro: 
Por aquí llueve y graniza;
En el mundo todo es barro.»

Y así, todo el que salia 
De la tierra murmuraba,
Y ninguno comprendía 
Que lo malo que encerraba 
Al mundo lo atribuía.

Si se forma causa á aquel 
Filósofo de docena 
Que no encuentra amigo fiel, 
mujer santa, ni obra buena...
De seguro, el pillo es él.

Leopoi.do Cano.

EL VAPOR.

El vapor es la gran fuerza motriz de nuestros 
dias. Muchos siglos han sido necesarios para des­
cubrirlo, por mas que constantemente se manifes­
tase en todas partes desde.que al hombre se le 
ocurrió la idea de condimentar los alimentos hir­
viéndolos en agua. El puchero es la caldera rudi­
mentaria; desde qiie hay pucheros, hay producción 
de fuerza por medio de vapor. Al escaparse el va­
por zumbando por debajo de la tapadera, parecían 
decir uno y otra al hombre: «¡Si supieras lo que 
soy y lo que puedo!» Y la tapadera, al chocar con­
tra los bordes del puchero, añadía: «¡Aquí tienes el 
medio de aprovechar eso que tú llamas humo, y 
que con ser tan sutil, tiene fuerza suficiente para 
levantarme y escapar por el espacio que logra abrir­
se!» Fué necesario que trascurrieran muchos años, 
muchos siglos, para que el hombre viera con los 
ojos de la inteligepcia lo que veia con los de la 
materia, y comprendiera lo que le decían el vapor 
y la tapadera.

Los antiguos ya observaron esta fuerza, pero en 
la observación se quedaron. Por los años 120 an­
tes de Jesucristo, viviá en Alejandría, Ileron, discí­
pulo de Ctesibio, y era mecánico y matemático. 
Construyó autómatas, clepsidras, máquinas movi­
das por el viento, é inventó la fuente que a,ún lle­
va su nombre. En su obra Pneumática, tratado de 
las máquinas de viento, escribió que si se practica­
ba un orificio en la parte superio.' de una marmita 
y se ponía en él una pequeña bola ligera, el vapor 
la levantaba y. la bola parecía bailar, liemos de 
añadir que los antiguos confundieron el vapor con 
el aire, y así como la tapadera, la bola siguió bai­
lando sin que se comprendiese lo que allí había.

Blasco de Garay, capitán de mar, hizo un cs- 
perimento en el puerto de Barcelona el dia 17 de 
Junio de i -M3, y pu.so en movimiento un buque 
por medio de dos ruedas de paletas, una á cada 
costado del mismo, que viraba con doble velocidad 
que por los medios ordinarios, y hacia, cuando mé- 
nos, legua por hora en todo tiempo. ¿Cómo se mo­
vían las ruedas? ¿Por medio del .vapor ó á fuerza 
de brazos? Después de citar los nombres del italia­
no Branca, del francés Salomón de Caus, quien 
comprendió las cualidades clásticas dcl vapor, y 
descubrió un aparato para hacer subir el agua por 
medio del fuego, lo cual, decía, puede dar origen 
á diversas máquinas, aparato que es una verdadera 
máquina de vapor; de Ips ingleses, marqués de 
Worccstery sir Samuel Morela-íJ, llegamos á Dio­
nisio. Papin. Este célebre físico naci 3 en Blois
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en 1647, ejerciendo con gran éxito la medicina en 
Paris. La física tu\o para él tan grandes atracti­
vos, que se dedicó con preferencia á su estudio, 
poniéndose en relación con el inglés Boyle, con 
quien hizo experimentos sobre la naturaleza del 
aire. Fué profesor de matemáticas en la Universi­
dad de Marburgo, y en 1697 se le nombró socio cor­
respondiente de la Academia de Paris. Falleció 
en 1714, dejando varias obras y su principal título 
á la posteridad: el haber sido el primero que co­
noció toda la potencia del vapor y el gran partido 
que de él podia sacarse para las máquinas. Todo 
el mundo conoce su 
digestor, ó marmita 
de Papin, con la cual 
aprovechaba hasta las 
sustancias alimenticias 
de los huesos. Como 
el vulgo, que no com­
prende de pronto los 
grandes inventos, no 
podia sospechar lo que 
encerraba aquella mar­
mita, tomó la cosa á 
broma y circuló una 
sátira que consistía en 
una exposición de los 
perros al rey contra 
Papin, que les privaba
de los huesos. Cons- 1------------------------
truyéronse a lg u n a s  
máquinas movidas por 
el vapor, pero imper­
fectas. Q u ien  dió el 
gran paso fué el e,sco- 
cés Jaime Watt. Este 
nació en Grecnok en 
1730, y en su juventud 
estuvo empleado en el

mos, en cuanto se discute y se analiza, en la con­
ducta de las sociedades y de los individuos, que,, 
áun sin querer afectar al carácter religioso , inevi­
table á nuestra naturaleza, lo contagia todo y lo 
infiltra de ese carácter, arrastrándonos, ya que no 
á la fé, á la duda; ¿y qué es la duda, sino la confir­
mación más elocuente de la necesidad de la fé, no 
no de otra suerte que el robo es cabalmente la de­
mostración de la propiedad, como un ilustre escri­
tor argüyó á M. Proudhon?

Importa, pues, é importa mucho, que esa cues­
tión se dilucide, que se lance á todos los vientos.

M ¿ijij

colegio de Glascow en 
componer los instru­
mentos de matemáti­
cas de los alumnos y 
en construirlos en ca­
so preciso, y más tarde 
cooperó á los trabajos 
de los puentes y cana­
les de Escocia. Mejoró 
las máquinas de New- 
commen ydeBrighton 
por medio del conden­
sador, el empleó ex­
clusivo del vapor para 
el movimiento de los 
émbolos y la aplica­
ción, m a tem ática  de 
sus re su ltad o s , que 
permitieron que dichas 
m áquinas recibieran 
sus más útiles aplica­
ciones. Cada uno de 
los descubrimientos de 
Watt hubiera bastado 
p a ra  inmortalizarle; 
pero no lo evitaron los 
dardos de los envidio­
sos que se disputaron 
sus descubrimientos.

Más d ich o so  que 
otros g ran d es hom­
bres, un decreto del 
Banco del Rey, dado 
en 1799, reconoció sus 
títulos, después de lar­
gos debates, y desde 
entonces Watt gozó de 
nombradla eu ropea.
Murió en 1819, en su posesión de Heathíield, cer­
ca de Birmingham.

.Se habia comprendido lo que era aquella fuer­
za que hacia saltar la tapadera del puchero, y se la 
habia aplicado; y claro es que dado el primer paso 
se habia de seguir adelante.

fíi.
I

Sja

JJ7

esas -̂

FÉ!
Ninguna cuestión, como la cuestión religiosa, 

combate los ánimos, inquieta las conciencias, y so­
licita por todas partes la atención general en nues­
tros dias. Hay algo en la atmósfera que respira-

I.A FUENTE DE SALVACION

que se traiga al palenque de la discusión un dia y 
otro, que se someta á la piedra de toque de la con­
troversia» fecunda é ilustrada, destruyendo errores, 
desvirtuando preocupaciones, contrarestando ten­
dencias peligrosas.

Los más caros intereses, los intereses sociales é 
individuales de consuno reclaman imperiosamen­
te que no se pierdan derroteros salvadores, evitan­
do que, no ya el panteísmo y otras escuelas, inclu­
so el materialismo, sino el indiferentismo, verda­
dero cáncer que corroe las entrañas de los pueblos 
modernos, prosiga su obra de destrucción de los 
antiguos ideales, á cuya luz caminaron seguras

otras generaciones no tan sábias, quizá, como la 
nuestra. Y nada mejor para ello que aceptar el de­
bate allí donde se presente, y promoverlo desde 
luego, anticipando al ataque la defensa. Siempre 
ha sido el peor enemigo de ciertas escuelas su pro­
pia indolencia, que les ha alejado del movimiento 
general que ha surgido en torno suyo, cediendo el 
campo a advenedizos desarmados, sin otra fuerza 
que el displicente abandono de su adversario.

No es exacto, como muchos creen, que el espl­
ritualismo haya perdido sus dominios, trofeo del 
indiferentismo descarnado ó del grosero materialis­

mo; aún alientan las 
almas con aspiracio­
nes infinitas; aún se re­
monta el pensamiento 
por encima de la vil 
concupiscencia; aún se 
orientan los destinos 
de la humanidad allí 
donde la Justicia Su­
prema tiene su asiento.

Los ojos del cuerpo, 
que al íirr son materia, 
pretenden á veces vis­
lumbrar el triunfo de 
ésta, y creen ver el ho­
gar del Cristianismo 
convertido en desierto

---- _ ---------  espantoso por los hijos
I pródigos, mientras el

noble espíritu de la hu­
manidad, templado y 
nunca ab a tid o  en la 
desgracia, sigue oyen­
do los cantos de la cu­
na y' re s p ira n d o  los 
perfumes de la juven­
tud, dulcemente recli­
nado en el seno de la 
Iglesia católica.

¡Desdichados soña­
dores los que aspiran 
á construir un mundo 
y realizar una vida, ta­
les como los fingen en 
sussacudimientos con­
tra toda otra autoridad 
que no sea su razón! 
¡Pobre razón, que se 
proclama libre porque 
tiene q u e  confesarse 
limitada, é in cap az , 
por ello, de compren­
der lo limitado é infi- 
.nito! Procedim iento  
análogo al del ciego 
que ensalzase la liber­
tad de las tinieblas.

La revolución pro- 
te s tan te , primer he­
cho en que se mani­
fiesta ese impulso de 
em ancipación de lo 
antiguo y renovación 
por lo m o d ern o , el 
renacimiento, la civili­
zación contraria á la 
c r is t ia n a ,  el mundo 
clásico, y, en fin, la fi­
losofía, la ciencia re­
volucionaria, e v o lu ­
ción profunda y radi­
cal, representada en 
dos direcciones dife­
rentes, la sensualista 
de Bacon y la raciona­

lista de Descartes, fueron la piqueta que minó 
lentamente, y á veces con intervalos plausibles, la 
obra grande, majestuosa y sublime del Catolicismo.

El trabajo de destrucción religiosa tocó, en pri­
mer término, á Alemania; Kant, con su Crítica de 
la rajón pura, poniéndolo todo en problema, ele­
vando á afirmación categórica la duda universal, 
erigió, como dice un notable publicista, el vestíbu­
lo de la ciencia moderna, donde penetran después 
con mayor empuje á banderas desplegadas; Fitche, 
reconociendo sólo en la realidad el sugeto pensan­
te, y negando, por consiguiente, los vínculos reli­
giosos; Schelling, deduciendo el Cristianismo como

M
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un hecho racional y en modo alguno histórico; 
llcgel, sometiéndolo á una construcción más ca­
prichosa al moldearlo en límites designados de 
antemano, y otros filósofos; en fin, que, como 
Scheleiermacher, han querido hacer independiente 
la ciencia de la vida religiosa, separando géneros 
que, en último resultado, tienen que confundirse 
siempre en su especie, que es el hombre. Hay quien 
sostiene que el ideal del Estado cristiano no es ne­
cesariamente contrario á la libertad religiosa. En 
lo cual se equivocan, por cierto. El ideal, el verda­
dero ideal de las naciones cristianas, de los Esta­
dos católicos, es lograr la unidad religiosa, que sólo 
por ser unidad constituye beneficio inapreciable. 
.¿No viene el mundo caminando • siempre hácia la 
unidad? ¿No es la unidad, según todos los filósofos 
desde Platón, el fin último de las sociedades? Ele­
mentos que la quebrantan son elementos ineludi­
bles en ocasiones; pero al cabo perturbadores, anár­

quicos, disolventes, y en tal concepto un verdadero 
mal. Cuando la unión de un Estado y la Iglesia 
realizan la más estrecha intimidad de relaciones 
entre ambas potestades, mútuamente se apoyan y 
armónicamente se desenvuelven. Entonces la voz 
del sacerdote alienta en nombre de Dios á los ejér­
citos, y el guerrero triunfa invocando el mismo sa­
crosanto nombre; convoca á concejo la misma 
campana que llama á hacer oracionj y el ministro 
del Altísimo es á la vez consejero del creyente y 
del ciudadano; las ofensas á la Religión son al pro­
pio tiempo acciones punibles para el Estado. Ahí 
está la historia, y la historia no es al fin sino la 
sanción de la lógica.

Entre los desvarios de la razón soberbia, que 
no alcanzando á explicarse lo creado, rebaja hasta 
su pequenez la creación, y las sublimidades de la 
fé cristiana que alumbra salvadora misteriosos der­
roteros, ¿quién no opta por la fé. por el esplritua­

lismo que inspiró á Platón y Aristóteles,' por el 
Cristianismo que profesaron San Agustín, Santo 
Tomás, Fray Luis de León y Bossuet? Qué sería 
de la sociedad, exclama un gran pensador, si Dio.s 
desapareciera de ella, si la religión nos.abandonára 
para siempre.'' /

No es posible que el Cristianismo desaparezca,, 
porque nada podría reemplazarle. ¿Qué compensa­
ciones se nos ofrecen?. En lugar del Dios Providen­
cia, un Dios indeterminado; en lugar de los con-:, 
suelos del Cristianismo, la nada absoluta, el vacío, 
la noche eterna. \

No hay que temer que ese dia llegue. Rugirán 
los huracanes, sonará el trueno, se hará el rayo: 
la Religión católica, como el Arca de la Alianza, 
resistirá á la tormenta, y como Iris de paz anun­
ciará á los hombres mejores dias.

Las cuestiones religiosas, que léjos de haber si­
do disipadas por el soplo del indiferentismo, ó re-
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ducidas á exiguas proporciones por el desarrollo de 
otros intereses, según se aparentan creer,se han pre­
sentado de nuevo,como dijo Halmes, nuestro gran 
filósofo, con todo su grandor, con su forma gigan­
tesca, «sentadas en la cúspide de las sociedades con 
la cabeza en el ciclo y los piés en eJ abismo.»

Ja v ie r  U g a r t e .

EL GRITO DE COVADIONGA
ROMANCE HISTORICO

Siete años eran pasados 
Desde la sangrienta rota 
Que abrió en Jerez sepultura 
A la monarquía gótica.
Siete años en que los moros 

• Dominando á España toda 
Desde el estrecho de Gadcs 
A las cantábricas costas,

Disponían á su antojo 
De haciendas, vidas y honras. 
Ninguno osaba oponerse 
A su marcha vencedora,
Y la posesión tranquila 
De la nación española.
Con el tra.scurso del tiempo 
Que las conquistas sanciona, 
En derecho iba trocando 
Lo que un dia fué victoria. 
Algunos de la Cantabria,
En las montañas fragosas 
Buscaron seguro asilo 
Donde vivir en la sombra. 
Quizás un desesperado 
Soñó la locura heróica
De protestar con las armas 
Contra la invasión odiosa,
Y quizás apagó el fuego 
De su vengativa cólera, 
Vencido por mil razones.

O cobardes ó juiciosas.
Que á las veces esas causas 
Se confunden una y otra.
Pues cuando la patria muere 
Tan sólo el miedo razona.
En un escondido valle 
De vegetación frondosa. 
Circundado de montañas 
Tan altas, que al cielo tocan. 
Para obligar á las nubes 
A servirlas de corona,
Vários de los fugitivos 
Con frecuencia se convocan 
A platicar de la patria,
De la patria y sus congojas; 
Pues aunque ninguno espera 
Poner remedio á las cosas. 
Algún alivio consigue 
El dolor cuando se llora,
Y hay más llanto muchas veces 
En una palabra sola.
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Que pueden verter los ojos 
En cien años gota á gota.
Allí el preclaro magnate 
De estirpe noble y gloriosa,
Se junta con el labriego 
De faz dura y mano tosca.
En ellos no hay distinciones. 
Que la desgracia las borra,
Y el mismo dolor los une.
La misma fe los conforta.
Les mueve el mismo deseo.
Igual temor les acosa.
Aman á la misma patria
Y en el mismo Dios adoran.
Allí concurre Pelayo,
A quien Dios, con mano próvida, 
Salvar quiso en Guadaletc 
La existencia generosa.
Para que en su corazón 
Quedára la patria goda.
Como en el grano de trigo 
Que el labriego al surco arroja 
Está la dorada espiga 
Que luego del tallo brota.
Juntos están una tarde 
En conferencia amistosa.
Los que juntos participan 

. De sus ánsias patrióticas.
El prudente Segismundo,
A quien su virtud abona,
Pero que tiene, por causa 
De la mucha edad que goza,
El alma casi en el cielo 
Y los pies casi en la fosa.
Templar quiere con razones 
La llama devoradora 
Que en los pechos juveniles 
A brotar parece pronta.
—Ya hay esperanza,—dice 
Con voz apagada y ronca;
—Dios lo quiere, y es inútil 
Que á su voluntad se oponga 
El esfuerzo de unos pocos 
Cuyas ilusiones locas 
Al tratar de realizarse 
Moririan por sí solas.
Como la flor del almendro 
Se desprende de su copa 
Sin que la empuje la brisa,
Sin que el huracán la rompa,
¿Qué veis en España, amigos.
Más que vergüenza y deshonra? 
Todos tiemblan donde el moro 
Pone su planta invasora,
Y le rinden vasallaje
Por sus bienes y personas.
Muchos con el enemigo .
Hacen infame concordia,
Y en las doncellas cristianas 
Encuentra el árabe esposas;
Y el pueblo, en vez de indignarse. 
Agradece á esas matronas
Las complacencias que al moro 
Con torpes caricias compran.—
Al oir estas palabras.
Con voz de trueno y faz torva,
Y temblando de eoraje.
Exclama Pelayo:—Asombra 
ü ir hablar de tal suerte'
A los que de hombres blasonan.
Si los débiles al yugo 
La cobarde cerviz doblan,
Y el rigor del africano
Con resignancion soportan;.
Si venden los desleales 
De su patria vida y honra,
Y si imitan las mujeres 
A nuestra reina Egilona,
Y en brazos del enemigo 
Envilecidas se arrojan;
Los que por dicha tenemos 
En las venas sangre goda,'
Y no venimos de casta
De Judas, ni de don Oppás,
Y ceñimos férreo casco 
Que no femeniles tocas,
No hemos de tomar ejemplo 
De cobardías traidoras.
Ni de torpes liviandades.
Ni de infamias afrentosas.

—¿Y qué pretendes?—Dudarlo 
Puede el que no.me conozca:
Mas tú, que desde mi infancia 
Vives junto á mi persona,
¿Acaso pensar pudiste 
Que aquí me viniera ahora 
A pedir á estas montañas 
Un asilo que me esconda?
No tal. A hacer he venido 
Fortaleza de estas rocas.
Para dar desde ella un grito 
Que en toda España se oiga.
—¿Quién responderá?—Losbuenos. 
—Serán pocos.—¿Qué me importa? 
Para morir peleando.
Los muchos están de sobra.
Huir de España no quiero.
Verla esclava me sonroja.
Vivir en paz con los moros 
Conquistadores, es cosa 
Que con armas en el cinto 
Mi altivez no la soporta.
—¿Qué me queda, pues?—La guerra; 
Y he de hacerla á toda costa 
Yo solo, si no hay ninguno 
Que en España me responda.
Mas juro á Dios y á mi padre 
Que, abandonado ó con tropas.
La tierra que me sustente.
Si mandar no puedo en otra. 
Mientras yo la pise vivo 
Ha de ser tierra española.—
Como el incendio latente 
Que en la tierra se aprisiona
Y estremece la montaña 
Con sus convulsiones locas.
Hasta que al fin de su cárcel 
Consigue romper la costra,
Y hecho torrente de fuego 
Todo lo arrasa y devora.
Así en cuantos escucharon 
Estas frases animosas, ,,
La llama del patriotismo 
Encendióse abrasadora.'
—¡Viva Pelayo!—Gritaron 
Cien voces atronadoras 
Que de las almas salieron 
Mucho más que de las bocas;
Y en aquel sublime instante 
De noble fiebre patriótica,
Más de una mano crispada 
Buscó el arma vengadora,
Como si ya del cornbate 
Sonára marcial la trompa.
Los ecos de las montañas 
Desde aquella tarde hermosa,
No repitieron lamentos.
Ni quejas de.sgarradoras.
Ni romances pastoriles.
Ni canciones amorosas.
Sino el crujir de las armas 
Que en todas partes se forjan,
Y fieras voces de guerra.
Que retumban de una en otra.
Y Dios quiso al poco tiempo 
Premiar la virtud hcróica 
De Pelayo y de su gente,
Dándoles en Covadonga
El triunfo en que nueva vida 
Halló la patria española.

E duardo  Z.vm o ka  y  C a b a l l e r o .

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVELA.

D E  P A U L  F  É  V  A  L
TRAOUClÜA I’OJB

B A L B I N A  DB ANTÜISTEZ

(Coutiuuacion)

Sobre los parterres en forma de anfiteatro del 
palacio de Noyal, los convidados todos del marqués 
contenían pasmados la respiración. Blanca se es­
trechaba contra Lacuzan, que miraba á María con 
una especie de compasión. La multitud chillaba.

Guillermina Barbedor, desesperando de encon­
trar ocasión más oportuna, preguntó al joven Mor.

michél si pensaba esperar hasta el dia del juicio 
para conocer las dulzuras de la familia.

Malbrouk cayó por primera vez.
Se levantó.
Volvió á caer de nuevo.
Y del todo furioso entónces, llevando hasta el 

delirio su intrepidez y su audacia, se lanzó á cuer­
po muerto en el espacio, haciendo remolinos, y 
dando vuelcos y echando espuma.

Bailaba con los brazos, con los piés, con los 
costados, con la cabeza...

Su cuerpo rebotaba sobre la cuerda como una 
pelota de goma.

—¡Adelante! ¡Adelante!—gritaba sin cesar.

El público fué quien se cansó primero. El cán­
tico de AJalln-oiik se Jué á la guerra se debilitaba 
poco á poco, y al fin cesó del todo. Malbrouk, ya 
sin aliento, abandonó la maroma, y dijo:

—¡Ahora te toca á tí, Pichenet!
Pichenet aguardaba aquel momento con impa­

ciencia, porque entónces estaba allí María. Ya ha­
bía visto Pichenet sus delicadas manos, que aplau­
dían las habilidades de Malb:ouk, y deseaba mere­
cer otro tanto. Deseaba aún superar á Malbrouk, 
cuya gloria le ofuscaba.

Lanzóse Pichenet al aire, y se colgó de la ma­
roma sin el auxilio de la escala. Reinó en el corro 
un prolongado murmullo á su primer salto, que 
excedió en medio pié al último salto de Malbrouk.

—Mira, mira,—se dijeron unas á otras las mu­
jeres de las cofias,—el jovencito se reservaba para 
el fin.

Y la parte más viril de la asamblea, es á saber: 
las cinco hermanas Trccoché, los dragones y los 
paisanos, se pusieron á mirar con toda su atencion_
' María también miraba. Pichenet creía verla 

sonreír.
Aquello no era ya un gimnasta; aquello era un 

pájaro: parecía que tenía alas.
En la primera fila de espectadores estaba María 

Landais, la moza más gruesa y más guapa del bar 
rio del Obispo, muy satisfecha porque se habían 
leído aquel mismo dia al ofertorio sus proclamas. 
Se apoyaba en el brazo de un dragón simpático y 
de cierta graduación, que era su novio.

María Landais, á quien todos llamaban Mario" 
na, llevaba un gran ramillete de rosas, regalo dej 
galante sargento de dragones.

Había aplaudido mucho á Malbrouk, y todos 
habían visto su gorra cargada de bordados ondu­
lar y agitar sus guarniciones de encajes en los fo­
gosos arrebatos de su entusiasmo.

Cuando Mariona estaba contenta,' lo dejaba co­
nocer fácilmente. No se conocía el mal humor en 
el barrio del Obispo. El bailar de Pichenet la agra­
dó tanto, que le arrojó el ramillete de rosas con dos 
estrepitosos besos encima.

Pichenet dejó pasar los dos besos, y cogió al 
vuelo el ramillete de rosas.

El apuesto y galoneado dragón se retorció el 
mostacho con ademan terrible; pero la hermosota 
de su novia se le echó á reir con la formalidad del 
mundo.

Por lo que hace al ramillete, yo no sé cómo, en 
lugar de parar en la mano de Pichenet, tomó nueva 
fuerza, describió una curva por encima de las ca­
bezas de la multitud apiñada, pasó la cerca del jar- 
din de Noyal y fué á caer á los lindos piés de María.

El dragón quedó vengado. Una sonrisa de sa­
tisfacción se veia á través de sus bigotes, en tanto 
que Mariona le enseñaba los puños á Pichenet.

El caballero .\vaugour, que en aquel momento 
tenía el honor de hacer de escudero de María, re­
cogió el ramillete para ofrecérsele respetuosamente.

Pichenet no interrumpía ni un instante su bai­
le; pero seguía la escena del jardín con el rabillo 
del ojo, y si no se rompió veinte veces la cabeza, 
es porque los chiquillos enloquecidos tienen tan" 
bien su Angel de la Guarda, como le tenemos todos_ 

¡Qué gozo y qué orgullo cuando las manos de 
María abarcaron el ramillete de rosas! Pichenet 
hubiera abrazado á Mariona Landais por la felici­
dad que le proporcionaba.

—¿Habéis visto?—decían las Trecoché, que tu­
vieron todas cinco la misma idea;—¡á esa edad y 
ya ha sabido hacer negociol ¡La señorita de Noyal 
bien seguro es que le va á enviar uno ó dos escu­
dos de á seis francos!
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—El ramillete de Mariona ha sido para Mari- 
quina,—exclamó el peluquero Solimant, alicionado 
á los madrigales como todos los artistas.

Guillermina Barbedor creyó aquel el momento 
más favorable para decirle á su Mormichel:

—¡Ah, Saturnino! ¡No me comprenderá usted
Ijamas

Vivé habia obtenido un éxito asombroso con su 
Malbroitk se f u i  á la guerra, y quiso aspirar á otro 
éxito.

—Hala, chiquillo,—exclamó, haciendo la voz 
gorda y dirigiéndose á Pichenet;—está prohibido 
tirar nada por encima de las tapias del jardin.

Vivé fué silbado, y tres mil voces á la vez gri­
taban ;

—¡Bien, Pichenet! ¡Valor, chico, valor!
Ya veis si Pichenet tenía necesidad de nada de 

esto para estar orgulloso. Contemplaba á María, 
que levantaba el ramillete sonriendo y le aproxi­
maba á la cara. Mas cuando el ramillete tocó á la 
nariz de María...

¡Ah! ¡Pobre Pichenet!
Explicarémos el caso con toda verdad, lisa y 

llanamente.
La rozagante .María Landais no era ni con mu­

cho una jóven de distinción. En el almuerzo con 
que habia solemnizado aquel dia los contratos ma­
trimoniales y lá lectura de la primera amonesta­
ción, habia bebido aguardiente. La gustaba el 
aguardiente casi tanto como las rosas. Y por una 
triste aberración, siempre que bebia aguardiente 
en ocasión en que tuviera rosas, para añadir este 
otro perfume al suyo las rociaba con aguardiente.

Si estos detalles no fueran de absoluta necesi­
dad en nuestra historia, estad seguros, los que le­
yereis, de que hubiéramos tendido sobre ellos un 
velo impenetrable.

¡Echar aguardiente sobre las rosas! Denota esto 
una perversidad de gusto tan profunda, que el áni­
mo se subleva contra tanta ignominia.

Figuraos, pues, á María, á la señorita de Noyal, 
muy confiada, y sin precaución alguna, llevándose 
de repente á sus narices delicadas aquella asque­
rosidad sin nombre.

Estuvo á punto de caer sin sentido, herida por 
aquel malhadado perfume de taberna, que se la su­
bió instantáneamente al cerebro. Un ligero grito 
de indignación se escapó de sus labios, y arrojó le­
jos de sí el ramillete con disgusto. Mariona soltó la 
carcajada. También ella quedaba vengada á su vez. 

¡Oh! ¡Y bien vengada!
Porque el pobre Pichenet, herido en mitad de¡ 

corazón, perdió el equilibrio y se dejó caer redon­
do sobre la tierra.

La numerosa concurrencia se agitó, murmuran­
do, llena de emociones y de temores.

Sólo Guillermina Barbedor, con esa increible 
sangre fria de una solterona á quien se la ha meti­
do el matrimonio en la cabeza, tuvo el valor de de­
cir al horroroso Mormichel: *

—Saturnino, reflexiónelo usted... Iba usted á 
ser un hombre tan dichoso...

La Chaumel estaba arrodillada delante de su 
. hijo, que tornaba todavía sus moribundos ojos ha­

cia el palacio de Noyal. Malbrouk se habia vuelto 
á meter en su. chamizo, y estaba echando un trago 
para tomar ánimo. El público les demostraba su 
simpatía de la mejor manera posible, con una ver­
dadera lluvia de suses y dobles'suses 'i). Mariona 
les arrojó hasta un escudo.

María de Noyal sacó de un bolsillito, que era un 
dije, un luis'de oro, nuevo, llamante.*

■ —Tome usted,—le dijo á Avaugour,—hágame 
usted el obsequio de tirarle esto al pobre mucha­
cho, por su ramillete.

—¡Tan buena como hermosa!—exclamó el ga­
lán enternecido.

Miró por un momento la moneda de oro, y dijo 
muy bajito á María:

—Este luis ya es del muchacho ; pero yo no 
me atrevo á comprársele sin permiso de usted.

—¿Comprársele?—replicó María, maravillada.
—¿Me negará usted este permiso?
María juzgó que lo mejor era sonreírse.
—¿Cuánto da usted?—dijo sonriendo.
—Mil francos hay en este bolsillo ; — replicó 

Avaugour.
(I) Perros chicos, y perros gr.mdes, como ilirí.^mos on 

lísp.vña.

María se puso encarnada. El caballero guardó 
el luis de oro en el bolsillo del chaleco, y tiró los 
mil francos por encima de la tapia. El pueblo 
aplaudió con entusiasmo, como aplaudirá siempre, 
el noble desprendimiento y todas las acciones ge­
nerosas.

En aquel momento, Lacuzan dejó á Blanca, y 
se acercó á Avaugour; cogióle de la mano, y lle­
vándole aparte, le dijo en voz baja:

—Mil luises tiene usted por sus mil francos.
—Ya sé que es usted más rico que yo, Lacu­

zan,—le replicó el segundón de Bretaña sonrien­
do;—pero en nuestra familia, nadie hasta el pre­
sente ha hecho de esos negocios.

—¿No quiere usted cederme ese luis de oro.'’
—Aunque me diera usted su hermoso castillo 

del Grail, con sus parques y sus arboledas...
—Ya me esperaba yo eso mismo,—le interrum­

pió Lacuzan;—este es un asunto que hay que arre­
glar de otra manera.

—A la disposición de usted, señor conde.
Volvieron á darse otra vez la mano, y  tan afec­

tuosamente al parecer, que María, que habia estado 
unos momentos inquieta, creyó llegada la ocasión 
de volver á sonreírse. Blanquita, por el contrario, 
los miró al uno y al otro como sobresaltada, enar - 
cando ligeramente sus lindas cejas negras.

Entre tanto, al otro lado de las cercas nadie 
pudo explicarse la conducta del pobre Pichenet. 
Mariona vació el bolsillo de Avaugour sobre la 
arena, exclamando, entre los prolongados aplausos 
de los espectadores:

—¡Mil francos! ¡Una fortuna para este mucha
cho! ¡Y todo, gracias á mi ramillete!

Las monedas de oro caj^eron esparcidas delante 
Pichenet; pero, ¿sabéis Pichenet lo que hizo? 

Pues se levantó, rechazó con el pié las monedas de 
oro, y corrió á encerrarse en la choza. Su madre le
siguió, dejando á la concurrencia estupefacta.

Dentro de la casucha, Malbrouk, con la botella 
en la mano, canturreaba á media voz. Estaba borra­
cho; pero su borrachera no era como la délos otros 
dias. Tenía en la cara unas manchas verdosas, lí­
vidas, y sus ojos, desencajados, lanzaban miradas 
siniestras.

—¡Me toca á mí otra vez bailar?—preguntó.— 
¡Ah, este va á ser un gran dia!

Pichenet se sentó en un banco, sin responder 
una palabra. La mirada asustada de la Chaumel 
se paseaba de su marido á su hijo. Hubiérase dicho 
que adivinaba la proximidad de algún aconteci­
miento terrible. Temblaba la infeliz de pies á cabe­
za. Habia en aquella miserable vivienda , entre 
aquellos tres personajes, vestidos todavía con sus 
sayos de lentejuelas, no sé qué lúgubre amenaza.

Malbrouk metió el cuello de la botella en la bo­
ca, y se reia con una risa de imbécil.

La parte más turbulenta de entre la multitud, 
hallando, en tanto, que la representación no habia 
terminado bien, comenzaba á mover ruido fuera. 
Algunas voces pronunciaban el nombre de Piche­
net. Pichenet tenía la cabeza entre las manos, y no 
se movía.

La puerta estaba cerrada por dentro.
Malbrouk aplicó el oido, y dijo á Pichenet:
—A tí es á quien llaman. Véte.
Pichenet tampoco respondió.
Los gritos asediaban; la Chaumel cruzó sus ma­

nos temblorosas; Malbrouk cogió una vara de ace­
bo, y se fué hácia el muchacho, tambaleándose.

—¡Vamos!—le dijo, _levantando el palo;—¿no 
me has oido?

Pichenet se erguió de repente, mostrando en su 
semblante una expresión de cólera sombría y de. 
sesperada; nunca su madre le habia visto así. Miró 
á Malbrouk de frente, y le dijo:

—No me pegue usted hoy; créame usted.
Esto era realmente una amenaza.
Malbrouk se echó á reir. La vara silbó, y trazó 

una línea azulada sobre la pálida mejilla del mu­
chacho.

Pichenet encogió las corvas, dió un salto, y co­
gió á »lalbrouk por la garganta.

La Chaumel se abalanzó á defender á su hijo en 
aquella lucha desigual. •

Pero no fué Pichenet el que cayó debajo.
La fiebre suele dar á veces al brazo más débil 

una fuerza inconcebible.
Pichenet acababa de despertar de aquel delirio 

loco, que le tenía trastornado desde hacia unas

cuantas semanas. Hibia visto, mo mentos antes 
todo el abismo de su miseria.

En aquella hora de aguda y dolorosa desilusión 
era ya hombre. Antes que volver á subir á la cuer­
da, hubiera sufrido mil muertes.

Y al paso que su cabeza se despejaba, y mien­
tras oprimían su corazón los más atroces pesaresy 
acudia á sus miembros ese vigor ficticio y pasa 
jero, pero irresistible, de las horas de crisis. j

Pichenet no luchó más que un instante contr 
Malbrouk. Este lanzó un sordo rugido y cayó 
suelo sin movimiento.

Pichenet retrocedió espantado de lo que habia 
hecho.

—¡ Oh ! ¡ Desgraciado , desgraciado! ¡ Le has 
muerto!—exclamó laChaumel, mirandocon horror 
la cárdena faz de Malbrouk y los ojos inmóviles y 
desencajados que parecían salírsele de las órbitas.

—¡Le he matado sin querer!—replicó Pichenet.
La Chaumel abrió la puerta trasera de la caba­

ña, llevó allí á su hijo y le empujó hácia afuera. 
La concurrencia estaba toda por la parte de ade­
lante.

—¡Huye, —le dijo,—véte de aquíj ¡Ocultáte 
bien!

Pichenet obedeció maquinalmente; se fué todo 
á lo largo de las cercas de la Abadía, y desapa­
reció.

La Chaumel se cubrió el rostro con las manos 
y se acurrucó junto á Malbrouk, que ya no se me­
neaba.

—Van á venir á buscarle, decía para sí;—mi ma­
rido está muerto... Van á prender á mi hijo...

Afuera,sobrelacolina, el público no sabia nada 
de lo que pasaba dentro de la pobre cabaña, y con­
tinuaba pidiendo á gritos á Pichenet.

Los convidados del marqués de Nayal no se 
ocupaban ya de lo de afuera, y b'ailaban en un sa­
lón de follaje.

Blanca se habia marchado sola; habia desdeña­
do el brazo de Alberto de Coetlogon, dejando es­
capar un profundo suspiro. ¡Y eso que Alberto bai­
laba tan bien, y á ella la gustaba tanto bailar!

Habia subido á su observatorio, y desde allí, 
más elevada que el público de afuera, habia podi­
do ver á Pichenet salir de la barraca por la puerta 
de atrás, y deslizarse á lo largo de la cerca de la 
Abadía.

¿Adónde iba de aquella manera extraviado, 
desesperado?

Blanca pensó inmediatamente.
—Se lo diré á Lacuzan, y Lacuzan logrará en­

contrarle.
Debajo de ella, la turba popular murmuraba y 

jO reia. Querían á Pichenet, muerto ó viv'o.
_¡Acá, acá!—gritaba la bella María Landais;

vamos á echar abajo la puerta; ya la pagaremos 
después. Un dia de amonestaciones es preciso di­
vertirse.

La idea pareció bien á todos menos a Guiller­
mina Barbedor, que arrastró léjos de allí á su 
Mormichel para no exponerse á tener que pagar 
su correspondiente parte de la puerta.

La forzuda Mariona, que era todo un marima­
cho, pegó la primer patada á la puerta. La pobre 
Chaumel cruzó sus manos heladas de susto. Creía 
que iban á buscar á su hijo como asesino.

A la segunda patada, las tablas carcomidas res­
tallaron. Ala tercera, la puerta cayó hacia adentro, 
y la turba se precipitó tras ella en la barraca.

Mas los primeros que entraron lanzaron un 
grito de horror al aspecto de Malbrouk tendido en 
el suelo, y retrocedieron como por un movimiento 
instintivo.

Casi todo el mundo conocía en Rennes los sín­
tomas de la epidemia. Una palabra terrible saliójle 
los labios de los que habían entrado en la cabana, 
y reinó todo en torno el silencio: un silencio 
mortal.

La cuesta de Santa Melania se desocupó como 
por encanto. Aquello fué una deshecha espan­
tosa.

Dos  minutos después, ya no quedaba un alma 
entre el palacio de Noyal, lleno lodavía de los ale­
gres ruidos de la fiesta, y la t.iste barracadonde se 
retorcía y echaba espuma por entre los dientes, 
Malbrouk agonizante.

No era Pichenet el que habia derribado en 
tierra á Malbrouk: era el mai. de infierno.

{Se continUiZrS)
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El celo y la incansable laboriosidad del Sr. Ar­
zobispo de Valencia, verdadero apóstol de aquella 
Archidiócesis, está dando resultados admirables. 
Además de las cuantiosas obras de caridad qué ha 
hecho personalmente, socorriendo por su propia 
mano á muchos desgraciados que le bendicen, los 
actos pastorales de su Pontifical pueden reasumirse 
en lo siguiente:

Entraba el Prelado de Valencia en la capital de 
su Arzobispado el dia 7 de Octubre de 1877.

Sin descanso de un solo dia empezó sus tareas 
apostólicas, predicando en la Catedral todos los do­
mingos y en otras tíestas. Hasta fines de año habia 
predicado once sermones. Desde Enero hasta el dia 
ha predicado 35. Total en un año, 46.

Ha celebrado 12 pontificales; en medios ponti 
licales 4, y dos veces órdenes, en las cuales ha orde 
nado 66 presbíteros, 38 diáconos, 14 subdiáconos, 
de menores i8 y de tonsura 35; siendo de notar 
que el Prelado ha estado dos meses enfermo y otros 
dos en el Senado.

Ha administrado en todas y cada una de las par­
roquias de la capital el Sacramento de la Confirma­
ción por espacio de tres meses y dos dias por sema­
na, hasta no quedar confirmados, subiendo el nú­
mero de éstos á 1Ó.793. También ha confirmado á 
los militares, á sus familias y á otros particulares.

Ha regularizado, según el plan de estudios, el 
seminario, los colegios, las cátedras, los estudios y 
el plan de enseñanza.

Ha formalizado asuntos pendientes, y arreglado 
mil otros que requerian especial solicitud.

Ha celebrado concurso para proveer los curatos 
vacantes, y en primera provisión ha enviado no- 
^enta y un párrocos á feligresías regidas interina­
mente.

Ha dado varias ínstruciones pastorales al clero 
y al pueblo, y, como es natural, las dá especiales 
para el buen régimen de arciprestazgos y parro­
quias.

Muy en breve continuará la santa visita pasto­
ral iniciada en Valencia, empezando por Alcoy, 
Onteniente, Játiva, Albaida y cuantos más pueblos 
le sea dado recorrer.

En el admirable libro publicado por Monseñor 
Haerne, con el título Progresos del Catolicismo en 
los pueblos de origen anglo-sajon, encontramos los 
siguientes datos respecto del Canadá y de los Es­
tados-Unidos:

«En i855, el número de Sedes católicas que exis­
tían en todas las colonias inglesas, incluyendo las

de América, .Australia, India é Indias Orientales, 
era de 41. Pero en 1877 ‘̂ 1 número habia doblado; 
siendo 88 los Arzobispos y Obispos que ejercen hoy 
su ministerio en los mismos territorios.

» Tomando, por ejemplo, diez diócesis de Cana­
dá para apreciar los progresos colosales del Catoli­
cismo, se encuentra que en 1869 habia en días 779 
iglesias, y en 187Ó, siete años más tarde, las iglesias 
subian á 913, mientras el clero, en el mismo perío­
do, ha subido de 78G á 1.171. La misma proporción 
han tenido los Institutos religiosos, que eran 77 
en 1869, y que son 196 en 1877; en cuanto á las ne­
cesidades de la enseñanza de una población de
1.882.000 almas, se hallan atendidas hoy por 3.i3q 
escuelas parroquiales, lo cual da una escuela por 
(KX) almas, que es lo que no tiene ningún Estado 
europeo, empezando por Prusia.

«En cuanto á los Estados-Unidos, los progresos 
son más notables. Quince años antes de la Inde­
pendencia, en 177G, sólo habia en los Estados
25.000 católicos, al cuidado de 21 sacerdotes, y sólo 
en 1790 se estableció la primera diócesis en Balti­
more, sin que entonces hubiera sino 84 sacerdotes, 
á cargo de un Vicario Apostólico, para cuidar de
30.000 católicos, esparcidos en una población total 
de cuatro millones y medio de almas.

.Pues bien; medio siglo más tarde, en 1840, los 
católicos subian á millón y medio, con 16 Obispos, 
482 sacerdotes y 454 iglesias. Pasan quince años, 
y el número de católicos en i855 excede de dos mi­
llones; y pasan veinte años más, y en la estadística 
de 1876 el número de los católicos llega á siete mi­
llones, dirigidos por 56 Prelados, 5.358 sacerdotes, 
que administran 5.ooo iglesias 73.711 oratorios y 
estaciones religiosas.

Al mismo tiempo, en esos pocos años, desde 
1860 á 1871, los conventos de hombres suben de i5 
á 95, y de 5o á 228. En 1800 sólo habia un convento 
de monjas, y en 1876 hay 400, y existen además 64 
colegios superiores.»

*

Escriben de Shanghai:
«El nombre de Ning-Ko-Fou, y la persecución 

que esta comarca ha sufrido, son harto conocidos 
para que sea necesario recordarlos. Lo que debe 
decirse es que el reverendo padre General de la mi. 
sion hizo un voto á la Santísima Virgen ofreciendo 
contruir un santuario para el nombre de Nuestra Se­
ñora del Auxilio, si se dignaba enfrenar el furor de 
nuestros enemigos, y procurarnos los recursos nece. 
sarios para reparar las ruinas que la tea de los in­
cendiarios y la piqueta de los demoledores habian 
acumulado. El'deseo fué cumplido; así es que el 
21 de Mayo último, el P. Seckungas, auxiliado por 
seis misioneros, y rodeado de doscientos ó trescien­
tos auxiliares, bendccia la primera piedra del nue­

vo santuario que .se levanta ya hoy en Choei— 
Tong en honor de la Virgen.

»Choei-Tong es el principal centro del C ao  
cismo en ese país.

.Decididamente, los misioneros católicos se han 
propuesto evangelizar el Africa Central. Los misio­
neros protestantes se retiran en todas partes ante 
los peligros que ofrece el país bajo todos concep­
tos; pero eso excita más y más á los misioneros ca­
tólicos. Mons. Daniel Cambon, Vicario Apostólico 
del Africa, ha enviado desde Khantoum, en Nubia, 
un Mensaje al Padre Santo, con fecha 28 de Junio, 
suplicando á Su Santidad que envie una bendición 
especial á la inmensa misión católica de Nigricia, 
donde hay aún cien millones de idólatras.»

SOLUCION AL jeroglífico  DEL NÚMERO ANTERIOR

Es corriente desear el bien, no lo es hacerlo si 
cuesta algún trabajo.

JEROGLÍFICO

^ 4

La solución en el número próximo.

Im p . de L a I lustkacio.n Católica, calle de la Villa, 4.

SECCION DE A N U N C IO S
GALERIA DRAM.ATICA INFANTIL

DEDICADA

á los Colegios y Socied.ules recreativas,

OKI. PnESBiTEno

n. JOSÉ MARÍ.l LEON V LOMINfilEI, 

C a te d rá tic o  d e l  S e m in a r io  C o n c ilia r  d e  C á d iz .

'•'‘■'‘•es— I-a Pastora In- 
ret r rs'*’ t  Arforacion de los Pasto-
res, fi rs.^L a Uesiirreecion de los Justos 3 
^ a les ._ r ;, «¿,3̂  Zaragoza 4 r s _
La Reconquista de Cádiz. 8 rsXu.-; AdoM- 
cion de los Reyes, 6 rs— Los .Alárlires P a íí t  
nos de Cádiz, ñ rs.—Santa Kulalia de ííaroc- 
lona, La Corona do San Luis Gonzaga v Us­
ier ¡u n  cuaderno), 8 rs.—El An^cl de 'PuG

Nico"iSedi.a,'4 rs.ü: 
Constantino, (i rs.—Covadonga, 4 rs.—llimas 
o la huida a  Lgipto, 4 rs.—Justicia del (.'ielol
, r  • \«aganza de buena ley, 4 rs._El an-

Íc íi'- P'®*® chistosa para fin doficsi.-., 4 rs - t í l  Plan-Piiding á la inHeíá l a
S S T * . ® - i '»

LA ILUSTRACION CATÓLICA
perfectamente impresas, 6 intercaladas con ma<-nifien^7.i.\i í,i '^'^P'L'MNAS DE lE X T O , 
cipales acontecimientos de actualidad que ocurran en el mundo 
personajes más importantes en la'Iglesia, en las Ciencias en

bale a  luz, con la puntualidad que tenemos acrediUida, los d i ^  7 14 oV I  o« i , 
sin embaigo de dar suplementos cuando los aconlccimicn os ó la a ^
importancia lo requieran, ampliando el texto ó los "rabados afeloneracion de asuntos de

deja sentir en el seno de la familia esp.ífiola de una pu íhctóo^^  necesidad i,ue se
Clone grato esparcimiento al par que iAstructivo r e c r e r  hemos 1 ®’ ‘í®® Í’‘‘®P®'''
conseguido) que su adquisición continúo al alcance <íe T X s  '  a^forim , creemos íiaberlo 
pobres y ricos puedan sin sacrificios poseer ésta elefante Reí L ,  noJL ’/®  manera que 
los precios de suscricion que inseríamos á la cabeza del pcriódfco’ observarse en,

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N

Los Sres T®*® *̂® Corresponsales de la Empresa,
nistracion, deberán r e m h i / e f  im ¿ortT(lTsui'a'í entenderse directamente con la Admi-

Í ' S , ®  A 'K K S .-D . Manu'cT'/l̂ éTcane* derperú!

ACADEMIA PREPARATORIA
PA R A  CA H RFR a S ESPEC IA LES,

ta ld e r o n  d e  la  B a rc a , 4, p r a l .  

dirigida por los antiguos oficiales del cuerpo.
José y D. Antoni,^ 

Cpirin y \arg.as. El primero profesor que ha 
sido de geometría an.alitica y cálculo de Id .Vca- 
doniia del arma, sita en Ouadalajara 

Las clases comenzarán cl I d e  Octubre

t a r d e ’'®®‘‘'® '‘® ‘'®®° “ '®’ í*®

AM-4U1ANAQUE 
D E  L O S  P A P A S

,, para 1879
s . í í t  ■, 'nnnaqiie ha de contener, adcmi'is def 
La t’'  " “■‘"‘f .'“ aterías interesantes. El .V.a- 
P» ¡1 ‘  '̂ "® '•'"‘bido desde San/  edro hasta León X III, en fotografía. El Matm 
de tocios los Reyes (¡ne. ha tenido España desde
m c f r ' á n V ' p l a m b i c n  en fo- 
r íK ír^ -  * <l«c este Almanaque se-

A lodos los ((ue niicvamenlc pidan los ciia-
i T n 'x  ÍT '.‘® P ío l.K vEeoii X lll, abonan.lo 10 rs. so les dará matiV 
este .Vimanaipie, que verá la luz pública en el 
próximo me.s de .Noviembre, con la lista de to- 
dos los siiscri toros.

Se .admiten anuncios para este .-Umanaqiio 
a los precios siguientes:

|.láiia?40Í":‘’ ®'‘" '®

. a l» f  ®.'í'í'’‘® j ® V ® ' , ' ' ■' Jn^é -Vió­lales, ( ,dle de la l-.sgrima, iiúm. 11 pr.a].

Ayuntamiento de Madrid




